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			•Me gustan las palabras muchísimo. Escribirlas, pronunciarlas, averiguar su significado, leerlas, jugar con ellas, inventar relatos…; por eso elegí como profesión el periodismo y como afición la literatura.

			•Crecí en una familia de diez hermanos. Y fue divertido ser niña. Tanto, que de vez en cuando me gusta volver a la infancia y vivir y jugar con los personajes que me invento.

			•He ganado varios premios: el Premio de Literatura Infantil Barco de Vapor con Siete reporteros y un periódico; el Premio Edebé con ¡No es tan fácil ser niño!, y el Premio Lazarillo con Marco Polo no fue solo. 

		


		
			Para ti...

			¡Me encanta Manu! Es un niño normal, divertido, bueno, alegre... Pero no, no es solo eso; lo que más me gusta de Manu es que es ¡superpositivo! 

			Siempre ve el lado bueno de las cosas; por eso, además de un buen detective, ¡está destinado a ser feliz! Y eso es muy contagioso. 

			Yo me lo he pasado muy bien escribiendo esta aventura de Manu. Y el dibujante ¡se lo pasó en grande y le salieron unos dibujos preciosos! También Begoña, la editora, se ha divertido mucho...

			Así que ahora te toca a ti disfrutar con Manu. Abre el libro, síguele de cerca en su investigación y verás lo bien que te lo pasas con él y sus amigos...
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			A Carlos, Álvaro, Pablo, María, Marta, Ana, Manu, Poli, Javi, Chari, mamá, Cita y Proco, Begoña y Alfredo, Suca y Ramón, Teresa y Fernando, Rafa y Marisa, Fina y Chema, Josema y Maica, Jano y Yolanda, Jandri y Maite, José Luis y Gloria, Antonio y María Paz..., todos los que estuvieron allí con sus cariños y sus risas. A Javier y María José, que rondaron por allí. Y a Nuria, Jorge, Jesús y Esperanza, Juan Luis y Emilia, Rafa y Paquita, Yoyi, Miguel, Diana, José, Montse y Elena, que les hubiera gustado estar allí. «Allí» es un inolvidable fin de semana en Arredondo.
A todos, gracias.
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			Una tarjeta falsa

			–ES falsa –dije. Y tiré la tarjeta con desprecio sobre la mesa.

			Ana cambió la expresión de su cara, pasando de una sonrisa orgullosa a una mueca de pena. Y de la pena, a unos pucheros, y de los pucheros, al lloriqueo. 

			Vamos, que yo, sin quererlo, la había liado.

			Entre sollozos, Ana me contó que era la primera tarjeta de invitación a un cumpleaños que había recibido en su vida y que estaba muy ilusionada.

			Pero claro, si era falsa... «¿Por qué? ¿Por qué?», se preguntaba.

			Para consolarla, pensé que lo mejor era averiguar qué había detrás de aquella extraña tarjeta. Y entonces fue cuando decidí hacerme detective. Así, sobre la marcha.

			—Ana, si quieres, puedo investigar quién te la ha mandado y con qué intenciones... ¿Sabes?, puedo ser tu detective... –añadí yo para animarla.

			Ana dejó repentinamente de llorar. Se levantó muy enfadada y con determinación me dijo:

			—No necesito detectives. Ya me imagino quién me la ha enviado. Seguro que ha sido el cerdo de Pablo, que siempre quiere chincharme. Pues se va a enterar. 

			Cogió la tarjeta y salió dando un portazo.

			Me quedé solo en la clase acabando la pintura de un mural sobre «Cómo es tu barrio», que nos habían encargado para la fiesta de la primavera. 
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			Estaba ensimismado en la tarea de pintar cada casa de un color distinto, más que nada para animar el barrio, que en la realidad tiene todas las casas de ladrillo y resulta un poco aburrido.

			O sea, que ya ni me acordaba de Ana ni de su tarjeta de cumpleaños cuando, de repente, se abrió la puerta y entró acompañada de Pablo, que chillaba como un loco:

			—¡Suéltame! ¡Yo no he sido! 

			Ana le empujó hasta sentarle sobre una silla a mi lado, y continuó tirándole de la oreja. Muy seria, me dijo:

			—Interrógale.

			Y a modo de explicación le informó a Pablo:

			—Que sepas que Manu es detective.

			Pablo y yo nos miramos a cuál más sorprendido. 
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			Primer sospechoso

			–SUÉLTALE. Yo no interrogo bajo torturas –dije muy serio.

			Pensaba que como detective debía imponer mi autoridad. Me levanté de mi asiento y empecé a dar vueltas alrededor de Pablo, con las manos a mi espalda, haciéndome el interesante. Vamos, como un auténtico detective.

			—Verás lo que ha acontecido –le dije finalmente.

			—¿Acontecido? –dijo Pablo, que al parecer llevaba un rato sin entender nada.

			—Sí, Pablo, he dicho «ha acontecido», que quiere decir «ha pasado». Y no interrumpas. 

			Y seguí contándole:

			—Pues resulta que Ana ha encontrado esta mañana encima de su pupitre una tarjeta de invitación para una fiesta de cumpleaños en la que no pone ni quién cumple años, ni dónde se celebra. Yo la he examinado con atención y he llegado a una conclusión evidente: esa tarjeta es falsa. 

			Me volví hacia Ana y le dije: 

			—Por favor, enseña la tarjeta al sospechoso.

			Ana, siguiendo las instrucciones de su detective, se la entregó de inmediato.

			—Pablo, ¿reconoces esta tarjeta? –le pregunté.

			Pablo la miró por delante y por detrás, y la leyó en voz alta:

			—«Estás invitada a mi cumpleaños. No faltes». 

			Le dio la vuelta y leyó la firma:

			—«La mano negra,

			el gorro rojo,

			yo hago siempre

			lo que es mi antojo».

			Y en ese momento, Pablo exclamó:

			—¡Guau! ¡Cómo mola! ¡Yo no he escrito esto, de verdad! ¡Pero si a mí no se me hubiera ocurrido eso tan molón! Y además –añadió con envidia–, yo no sé dibujar tan bien.
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			Y es que Pablo tenía razón. La tarjeta molaba. Por la parte de delante llevaba una tarta de tres pisos, cada uno de un color. Y encima, unas velas preciosas. Por detrás, esa poesía tan estupenda, que la verdad es que a mí también me encantaba.
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			Pero no me entretuve en exclamaciones y seguí con mi interrogatorio.

			—¿Se le ocurre al sospechoso quién puede haber sido el autor?

			—No tengo ni idea, y además, Manu, ¡que yo no soy sospechoso! Pero lo que SÍ puedo ser, y me encantaría, es tu ayudante. Me haré una tarjeta de presentación:

PABLO MORENO

							Ayudante de detective

								No me dio tiempo a contestarle, porque Ana, más rápida que yo, que las niñas parece que están siempre más al loro, le dijo que desde luego a él no pensaba pagarle ni un céntimo por sus investigaciones.

			—¿Y a mí sí? –le pregunté yo muy animado, que hasta ese momento ni se me había pasado por la imaginación que pudiera llegar a cobrar por ser detective.

			—Si descubres quién ha sido, sí. A ti te pagaré.

			—Y ¿cuánto?

			Ana se quedó pensativa y finalmente me dijo que me regalaría alguno de los juguetes de su hermano, que tenía tantos que ni se iba a enterar.

			—¿Qué tal una bici? –le propuse.

			Me miró abriendo mucho los ojos, con un gesto de «pero bueno, ¿tú qué te has creído?», y ni me contestó.

			—Y si la bici es pequeña... –dije yo, intentando arreglarlo.

			—Tú estás loco.

			—¿Y qué tal un casco para montar en bici?

			—Bueno, eso sí.

			—Acepto –dije yo rápidamente. 

			La ilusión de mi vida era tener una bicicleta, así que aunque solo me regalara un casco, por algo se empezaba. No podía despreciar esa oportunidad.

			—Y tú, Pablo, si quieres, puedes ser mi ayudante. Como pago a tus trabajos te montaré en mi bici.

			—Vale –dijo Pablo. 

			Y es que Pablo, por mucho que dijera Ana que era un cerdo, es muy bueno. Se conformaba tan solo con dar una vuelta en bici, y eso que, de momento, lo único que teníamos era ¡una promesa de casco! ¿Cuántos casos teníamos que resolver para ganar la bicicleta? A lo mejor, nunca la conseguiríamos.

			Me encantaba el entusiasmo de mi ayudante.
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			Un verdadero caso de detective

			AL llegar a casa le pregunté a mi padre, que es un gran lector de novelas de detectives, en qué consistía exactamente ese oficio.

			—El detective se encarga de buscar al criminal que ha cometido un delito: robos, asesinatos, estafas...; vamos, que busca al malo. Y cuando lo atrapa, lo entrega a la policía, y la policía lo lleva al juzgado y ahí se acaba la novela.

			—Eso en las novelas... ¿y en la realidad? 

			—Pues en la realidad también busca al malo, pero no siempre lo encuentra, supongo.

			Estaba claro que eso iba a ser yo: un detective real, no como los de las novelas. Vamos, que me podía equivocar y no resolver nunca el caso que me había encargado Ana.

			Me sentí un poco agobiado, pero pensé en el casco que me había prometido y me animé. Empezaría cuanto antes mi investigación, aunque no tenía ni idea de cómo hacerlo. Realmente iba a necesitar más ayuda que la de mi amigo Pablo.

			Estábamos cenando toda la familia con el barullo de siempre –somos cinco hermanos, mi padre, mi madre y uno de mis abuelos–, cuando les informé de que me había hecho detective y ya tenía un caso que resolver. 
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			Con tanta gente es bastante difícil que te escuchen, pero esa vez lo conseguí, aunque para ello tuve que ponerme encima de la silla y pedir atención a gritos. 

			Pensaron que
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